
GENERAL DE DIVISION,
Benemérito de la pátria y Presidente interino de la República,

Á SUS CONCIUDADANOS.

¡ M e x i c a n o s !  D e s d e  mi regreso a  la patria , y en oca
siones d iversas, os he dirij ido la palabra para da ros  cuen- 
ta  de  m is operaciones como G efe del E jé rc ito , y como 
prim er m agistrado ejerciendo el poder; m as separado  de 
aquellos destinos, ahora lo hago con el m as profundo p e 
ta r  para quejarm e ante vosotros de la ingratitud c ruel de 
algunos, y de la perfidia de otros* que no contentos con la 
conducta indiferente y crim inal que han observado en l>>s 
dias del gran  conflicto, internan hacer recaer sobre mí nu
lo, la causa de los malee públicos á que tanto han cuntí i- 
buido.

Proceder sem ejan te no m e sorprende, porque un año 
hace com encé á  o b servaren  la prensa de la capital, que 
yo era otra vez el blanco de las facciones que d esgra c ia
dam ente han desgarrado  las entrañas d é la  pátria; llegan
do su  au d ac ia h asta presen tarm e con e) carácter de 
T R A ID O R  ante una  sociedad  testigo de m is repetidos 
serv ic io s por su  independencia y libertad, y de los sacrifi
cios q ue he im pendido para  lib rarla  del yugo que la am e
naza.

M as lo que no era posib le esperar, es mi violenta se p a
ración del teatro de la guerra, de la m anera que lo ha 
practicado e l m ism o en quien deposité el P oder Suprem o, 
m ientras yo co mbatía con n uestros injustos invasores. Y 
como esta inconcebible conducta robustece la m aligna e s
pecie que ha herido profundam ente mi coraron, estoy en 
la necesidad de presentar al mundo una reseña histórica 
de mi conducta en los catorce m eses que llevo de haber 
regresado  ¿  la R epú b lica , á fin de que se  vean mis tareas, , 
las arterias pnesta6 en ju e go  para enervar mis esfuerzos, | 
la injusticia conque he sido com batido por quienes debian a ¡ 
poyarm e, y  el o rigen de esa invención de T R A I I O R  con- 1 
que me apoda la p erversid sd  para desvirtuarm e en la opi- < 
nion, cuando m ejor he serv ido  á mi pátria ; pues he q u eri
do corresponder lealm ente al llam am iento que me hizo j 
para  que la salvára de la m as bárbara ó inj usta invasión J 
que su friera . P ero  corno aqu el trabajo ex ige  tiem po, y < 
no podré presentarlo  tan pronto cnmo era de desearse , á ? 
la vez que la m aledicencia no p ierde  instante para clavar j 
su  diente venenoso sobre mi reputación, yo suplico á to
dos los hom bres im parciales, que no han podido ser teBti 
go s inm ediatos de mis e sfu erzo s, se  d ig n e n  suspen der en
tre tanto su  ju ic io , seguros d e q u e  por los hechos conoce- i 
rán cual ha sido mi verdadero proced er, y cual el de mis 
injustos detractores.

Com o la in juria, que con fin perverso  se me infiere, es 
tan atroz, yo la rechazo con toda la  energía de mi carác 
ter, y con el valor de la inocencia indignam ente u ltra ja
da; reto y  convoco á  todos mis acusa^ore» 4 que se  pre
se nten con sus p ru ebas, ahora que me halló sin poder y j 
sin influencia; y jai así no lo hicieren los denuncio como' vi. < 
k lM Jtu^jfciadtfw lfy  de l f  rnaciwí. 4  ̂ j

A  Tos generales T áyfor  y Scótt y á tb d ó ílo s ' indi viduos ) 
de su s e jércitos, yo los conjuro á  que por su honor maní- } 
fie8ten: si el G eneral m exicano, que los h a com batido en 
el N orte y eD e | Oriente, y en el centro mismo de la R e *  '

pública hssta el día 10 del mes de la fecha, ha llenado to* 
dos sus deberes para con su piuría.

(Conciudadanos) L a  desgracia me ha privado de la  in
com parable satisfacción de presentaros una expléndida 
victoria; pero nunca la desdicha ha sido traición: os insu l
tan los que tratan tle persuadiros, que puede caber tal in
fam ia en un anticuo veterano de la independencia, con 
lmniosas cicatrices adquirida* en defensa de vuestros de* 
recluís, y (pie ha encanecido hirviendo con am or y  lealtad 
á su pátria. A cordaos, que eso s mism os otras veces han 
abusado de vuestia sencillez extraviando vuestra razón, 
para echar sobre las p ág inas de nuestra historia el borron 
que la mancha, y en que 6e encuentran los asesinatos d a 
Padill i j  de Cuilnpan, por los que fueron sacrificados los 
dos caudillos que en Iguala trazaron el plan de nuestra 
independencia; así como el aten tado de extraer del c am 
po sagrado  en que se depositó el pie que un conciudada
no vuestro perdió peleando contra el enem igo exterior, 
para burlarse de él públicam ente á protesto de pertenecer 
al que en aquel momento de vrrtigo apellidaban T i r a n o .  
Si mi conducta m erece reproche en loa m eses sitados: si 
ella debe su jetarse á un exám en porque los resultados no 
han sido felices, yo estoy muy d ispuesto á  responder á  
cualquiera cargos que por los medios legales é  im parcial- 
m en ie  intenten hacérsem e; pero entre tanto creo m erecer 
las consideraciones que el pacto fundam ental me otorga, 
mis pet vicios demandan y la ju stic ia  ex ige.

S i esperáis á los sucesos, como deseo,- para j uzgar con 
acierto, ya veréis como los que desde sus clubs han sab i
do difundir desconfianzas y m alignas ideas contra mi con
ducta, aprovechándose de nuestros infortunios, se  a p r e 
suran á tratar con el enem igo, y le conceden cuanto yo lo 
negué. E so s m ism os, que voz en cuello gritaban  G U E R * 
ItA ¡SIN  T l lK G U A , y apellidaban T R A IC IO N  al arm is
ticio que la necesidad me obligó á celebrar en la capital, 
cuando era un deber del G obierno oir al do los E sta d o s-  
Unidos, han de intentar persuadiros hipócritam ente, que 
no hay elem entos de guerra, que la nación está fatigada, y 
su penuria y padecim ientos exigen  Ih paz á toda costa. 
E l tiem po, repito, os hará conocer m ejor las m aldades de 
e sas facciones autoras de nuestras desventuras.

Bien  sabéis, que no soy yo el único caudillo ¡í quien se  
ha presentado esquiva l.i victoria, rúespondnn por mí 
P alo  Alfo, la R esaca, Matamonm, Mnnterey, N uevu-M c- 
xico, C hihuahua , C aliforn ias , V eracruz, T abasco  y P a- 
dierna L o s  soldados m exicanos habíam os sido  d e sg ra
ciados, mas ninguno traidor. H abrá lambien algunos co 
bardes; pero esto jam ás podrá d e c ir se  del que ha buscado 
al enem igo en todas partes, del prim ero en el peligro, y 
del único qué ha presentado ¡í la nación en e sta  guerra, 
trflfeos arrancados á los batallones enem igos.

E l  puesto mas a  propósito para serv ir al.invasor, e s e l 
Gobiérno, y yo Ir» rehusé distiníás ta c e i  'prefiriendo' las 
penalidades de la cam paña á  las com odidades del palacio, 
f il  em peñoso afán conque los ív p iesen lan tcs del pueblo 
me trajeron desde los cam pos de lu Angostura h a sta  la



capital, para poner término á la guerra civil que la des
bastaba, me hizo desempernar uno dias el poder, que de- 
jé  tan pronto como restablecí la tranquilidad publica, pa
ra ir k encontrar al Ejército enemigo que habia tomado 
la pla/a de Veracruz y el castillo de Ulúa, teniendo que 
improvisar sobre la m-nrliH un Ejército, que aunque pe
queño é inesperto, disputó en cuanto pudo el pasu al en e
migo en Cerro-Gordo. Mi deber, y mi propósito han si
do pelear, y no me han detenido los obstáculos ni la supe
rioridad de los invasores. Si volví á ocupar el poder, 
despues de est« euceso, fué Un so lo para defender la ca
pital que iba á abandonarse al enemigo: en pocos dia9 le
vanté grandes fortificaciones, y un numeroao Ejército: rae 
pro porcioné recursos, y un material de guerra suficiente: 
importantes acuimtes tuvieron lugar antes de pisar el ene
migo el centro de ella, porque le fué disputado palmo á 
palmo el terreno, y &u.« pérdidas desmienten á los que han 
querido propagar que fué abandonada por el Ejército sin 
peloar Los pormenores de estos notables sucesos apa
recerán en la reseña histórica Je que me voy á ocupar.

En la ciud id de Guadalupe Hidalgo consigné el poder 
al Presidente de la Suprema Corte de Justicia, según 
mi Decreto de 16 de Setifernhr'1, con el objeto que expli
qué en mi manifiesto de la misma focha, sin que en esto 
tuviera parto ningún otro motivo como la malignidad 
ha pretendido persuadir. Si hubo error, fué únicamen

te en no haber p revino que el hom bre en quien d eposi
taba el poder ba^bia d e  em plearle de preferencia en inuti
lizar mis servicios; mas este raro suceso será bien ex* 
plicado en mi reseña citada, siendo suya la  reaponsabi'i- 
dad por el perju icio  que á la nación pueda causar una 
m edida á toda lu z im política , y en mi con cep to  de fata
les consecuencias.

j,Y  al C iudadano que com o vo  asi se ha com portado 
se le apellida traidor? i Podrá serlo el que con  firm eza 
y dignidad desech ó  las proposiciones de paz pur el p er 
ju ic io  y hum illación que envolvían? iQ v ¿  ocasión mas 
oportu n i para com placer las mitas de los invasores de 
M éxico? Cúbranse de eterno oprobio  y de vergüenza, 
los que pretenden difam arm e, por que  mil hechos 1j9 p o 
nen en evidencia.

¡M e x ica n o s ! Sny hom bre, y  tendré de fectos.* pero 
nunca he pecado contra la pátria, porque en mi pecho 
jam ás se han podido abrigar sentim ientos anti-nacionales. 
Un buen nom bre para despaes de mis dias, es cuanto 
lie am bicionado: he anhelado, pues, todo lo que es gran
de y glorioso para M éxico , y  no he escausado pare au 
logro ni mi p iop ia  sangre : voaotios lo  sabéis, y  me 
haréis ju stic ia.

T ehuacán, O a u b re  22 de 1847 .— Antonio López d* 
Savia-Anna.

SAN LUIS POTOSI: 1847.

Reimpreso en la oficina del Estado, á cargo de Ten- 
tura Carrillo.


